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-.r.iM Ml o p i n i o n , p r c i i e r e n n o a p o -
Ijiieciiiklanienle. a u n q u e si s e b e n e -

io r e i v i n d i c a d o . 

¡SUNOS SUBNORMALES» 
sesta conducta, cuando menos im-
íá de los que deberían dar ejemplo, 
•joet es acompañado por el ex-Jefe, 
„[•¡cial Campaña, pa ra el que es 

todo lo que los agentes nos han 
vesto sobre De Boet. Viene cuando 

no utiliza el uni forme, no at iende 
ciudadanos que acuden al Ayunta-
0 —«estoy de vacaciones» dice en 
de chanza, pasándole el toro al 
1 agente que tiene a mano . 
ifie de utilizar los coches oficiales 

,1 el jefe venir a buscarme>»— para 
I particular, los agentes deben 

i;, en silencio hasta ahora, un trato 
lorio. Para Campaña el cuerpo de la 
daMunicipal está lleno de «paranoi-

.subnormales», pa labras que utili-
íuponemos que car iñosamente, con 
enoia . No es de ext rañar , pues, que 
el Jefe de la Policía Municipal , que 
á representar la im.agen de la 

y caballerosidad, los jóvenes 
por las tardes acos tumbran a reunir-
la Porxada a pasa r el rato, sean 
lajo de nimfómana; r homosexua-
dicho con pa labras algo menos 

kidas. En el plano profesional los 
lies no están conformes con que se 
to a Campaña suboficial después 

a convocatoria restringida en la que 
el único candidato. 
i»de coches oficiales —la plantilla 
w de dos 124 y un Land Rover, 
ellos anticuados— para su uso 

mil no es exclusiva del Jefe de la 
• También lo utilizan, como bue-

íluninos,, varios sargentos y algún 
^ncionario, especialmente el Jefe de 

111. señor Riquer. «Tenemos otras 
que servir de chóferes del 

miento», nos declara a este res-
lí comisión. 

jSOMOS ORDENANZAS. 

'«ta sucesión de conductas ejem-
' ¡a comisión acusa di rectametne al 

general, don Francisco M u r o 
N . de utilizar Í2 Felicia Municipal 
^ordenanzas. El guard ia de puer tas 

el coche, le limpia el parabri -
jvaapor gasolina, le sube alguna 
' ® incluso es l lamado —como en 

jnte caso— para recoger un papel 
^'oilesu despacho. Y esto sistemá-
Re. Ningún agente has ta ahora , a 
[«'malestar que les produce, se ha 

^ realizar estas tareas propias de 
Dejando los casos de «pelo-

ni «si alguno de nosotros se 
''^ado, y tenemos todo el dere-

afe!« 
'OLIGIA MUNICIPAL 

C o c h e s y material ant icuado 

S in autoridad 

cho a hacerlo, ningún mando nos hubie-
ra apoyado» nos confiesan. 

DISCRIMINACION 
Esta es otra de las denuncias que la 

comisión quiere hacer pública como p a n 
nuestro de cada día dentro de la Policia 
Municipal . Contando con que ya la hay 
de principio con respecto al resto de 
funcionarios administrativos en horarios 
y fiestas. Estos últimos t r aba jan seis 
horas y media cinco días a la semana, 
gua rdando todas las fiestas. La Policia 
Municipal realiza un horario de ocho 
horas, seis dias a la semana, festivos 
incluídfos, y t raba ja uno de cada siete 
domingos. Esto último, domingos rotati-
vos. fue conseguido después de una larga 
reivindicación. Has ta hace no mucho los 
turnos de festivos eran nombrados por el 
sargento de guardia y, sospechosamente, 
s iempre les tocaban los peores a los 
mismos agentes. 

BAJOS SUELDOS: P L U R I E M P L E O 

Esta es otra de las reivindicaciones que 
los poiÍCÍ2Í municipales piensa p lan tear . 
Su jornal base es de o.Ó50 pesetas. El 
resto hasta las 31.000 que percibe un 
agente con muje r y tres hijos, sin anti-
güedad, lo reciben en concepto de incen-
tivos. prolongación de jo rnada , dedica-^ 
ción exclusiva, y peligrosidad social. Un 
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